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ción liberal, no con una prolonga-
ción jurídica del Antiguo Régi-
men. Para los liberales es una ley 
de Cortes, y como tal, se puede 
cambiar por otra ley de igual ran-
go. Para muchos navarros es una 
ley pactada, basándose en que hu-
bo  acuerdos en 1840 con igualdad 
entre la Diputación y la monar-
quía,  porque hubo un acuerdo con 
Espartero antes de que la ley se vo-
tara con las Cortes.  Ahora hay 
quien critica esa ley, pero yo creo 
que fue un éxito, fue muy benefi-
ciosa y tuvo una función pacifica-
dora.  ¿Qué podría haber hecho 
Navarra frente al liberalismo que 
se imponía en toda Europa? Nava-
rra supo negociar. Siempre ha sa-
bido negociar. Ya salió escarmen-
tada en el XVI.  
Dice en el libro que el carlismo fue 
un movimiento más de los campe-
sinos y el liberalismo, más de los 
grandes propietarios.  
El carlismo era mucho más popu-
lar. Lo formaba la pequeña noble-
za, el pequeño propietario de  la 
montaña y la zona media, el arte-
sanado... El liberalismo lo seguía  
sobre todo el comerciante de cier-
to nivel, y también algunos nobles, 
como el marqués de San Adrián, 
que quería transformar la econo-
mía de subsistencia a otra de mer-
cados más amplios...  Eran menta-
lidades completamente diferen-
tes, y lo mismo pasa en política: 
una constitución frente al antiguo 
régimen. Las diferencias entre el 
tradicionalismo y el liberalismo 
van más allá de lo dinástico o del 
fuero, eran dos mundos diferen-
tes. 

Las guerras carlistas que ha-
bían afectado de modo espe-
cial a Navarra fueron contien-
das de carácter civil, durante 
las que hubo familias con 
miembros en los dos bandos  y 
donde se vivieron crueles en-
frentamientos. Durante la 
Tercera Guerra Carlista, en 
especial, la convivencia en 
Pamplona fue “ingrata y difí-
cil”, señala Miranda Rubio,  y 
se registraron altercados y 
violencias. Sin embargo, sólo 
cinco meses después de que 
terminara la contienda, en ju-
lio de 1876, se vivieron unos 
Sanfermines por todo lo alto, 
cuatro días con una media de 
3.000 visitantes diarios y para 
los que se rehicieron los tabla-
dos del encierro y  se practica-
ron arreglos en la plaza de to-
ros.  “Se quitaron  los asientos 
del teatro municipal para con-
vertirlo en una pista de baile y 
divertirse. Hubo corridas de 
toros, fuegos artificiales 
abundantes, gigantes y cabe-
zudos, ferias en el Paseo de 
Valencia, iluminaciones… Me 
recuerda  a lo que ocurrió tras 
la pandemia. El ser humano 
se manifiesta muy parecido 
200 años después”.

El Gobierno liberal de 1822 re-
compuso la estructura territo-
rial de España y los dividió en 
52 provincias. En ese proceso 
Navarra perdió una veintena 
de localidades: Logroño, como 
se conocía entonces, incorpo-
raba Corella, Castejón, Cin-
truénigo, Fitero y Viana; Álava 
se hacía con Cabredo, Mara-
ñón, Lapoblación, Genevilla y 
Zúñiga; Zaragoza, con Cortes, 
Buñuel, Ribaforada, Fontellas, 
Urztante, Pedriz, Ablitas, Tule-
bras, Barillas y Pitillas. “Los li-
berales cambian muchas co-
sas. Creen que la división ante-
rior no estaba equilibrada y 
plantean que la capital de la 
provincia no diste más de 90 le-
guas del punto más lejano”, ex-
plica Miranda. Esa división su-
ponía para Navarra la pérdida 
del 20% de la población, en una 
medida que creaba un territo-
rio para Logroño, la ciudad de 
donde era la mujer del regente, 
Espartero. “Salvó a Navarra 
que se puso a favor del Gobier-
no en la sublevación de O’Don-
nell de 1841. Y Espartero se 
muestra agradecido a Navarra. 
La Diputación actuó con vista, 
siempre con la negociación”. 
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A FONDO 

Un siglo convulso 
A lo largo del siglo XIX tiene lugar una ocupación, 

tres guerras carlistas, levantamientos  
y revoluciones, una república y cinco reyes

ESPOZ Y MINA,  
FIGURA FUNDAMENTAL  
Francisco Espoz y Mina (Ido-
cín, 1781; Barcelona, 1831) 
fue un personaje clave en Na-
varra y España al inicio del si-
glo XIX. Y no estuvo exento de 
contradicciones. “Fue prime-
ro guerrillero contra Napo-
león, y por tanto a favor del 
Antiguo Régimen; y después 
se convirtió en liberal progre-
sista radical”, señala Francis-
co Miranda. 

¿Qué retuvo Navarra tras la ley de 1841? 
Competencias administrativas sobre carreteras, 
agricultura, industria, montes, hospitales  
y ayuntamientos y control fiscal para fijar 
impuestos, recaudarlos y administrarlos.  
¿Se conculcó la autonomía navarra? 
Tanto Cánovas en 1876 como Sagasta en 1898 
incrementaron unilateralmente el cupo navarro.

[1808] El ejército francés de 
Napoleón ocupa Navarra.   
[1813] Las tropas de Welling-
ton bloquean Pamplona. Los 
franceses se rinden en octu-
bre.  
[1814] Fernando VII repara 
los fueros. Francisco Espoz y 
Mina se subleva en la Ciuda-
dela y acaba huyendo.  
[1820] Comienza el Trienio 
Liberal. Espoz y Mina pro-
clama la Constitución de 
1812 y entra en Pamplona.  
[1822] Defensores del Anti-
guo Régimen crean en Nava-
rra la Junta Realista.  
[1823] Fernando VII restable-
ce el régimen absolutista y 
con él, la Diputación del Rei-
no en Navarra. 
[1828] Se celebran las últi-
mas Cortes del Reino.  
[1833] Muere Fernando VII y 
sube al trono Isabel II. Co-
mienza la primera Guerra 
Carlista.  
[1839] Termina la guerra. Las 
Cortes promulgan una ley 
que confirma los derechos 
históricos de Navarra.  
[1841] Se promulga la Ley de 
Modificación del Fuero, que 
convierte a Navarra en pro-
vincia, y deberá pagar un cu-
po, aunque conserva autono-
mía en competencias admi-
nistrativas y económicas.  
El general O’Donnell se le-
vanta en la Ciudadela de 
Pamplona contra el Gobier-
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no progresista. Fracasa.  
[1846] Estalla la Segunda 
Guerra Carlista, que llega a 
Navarra en 1848.  
[1868] Una revolución saca a 
Isabel II del trono. Comienza 
el Sexenio Democrático.  
[1872] Primeros levanta-
mientos carlistas en Pam-
plona. Comienza la Tercera 
Guerra Carlista.  
[1873] Amadeo de Saboya 
abdica y se proclama la I Re-
pública. Navarra se procla-
mó como cantón federal de 
acuerdo a la Constitución.  
Las tropas carlistas se hacen 
fuertes en Navarra: toman 
Estella, dominan los espacios 
rurales del norte y los arraba-
les de Pamplona, que acaba-
rá bloqueada hasta 1875.  
[1874] Alfonso XII es procla-
mado rey. Al año siguiente, y 
también en 1876, visita Pam-
plona. Tras su muerte, en 
1885, le sucederá Alfonso 
XIII, al que le faltaban seis 
meses para nacer.  
[1876] Caen los últimos bas-
tiones carlistas. El Gobierno 
aumenta el cupo navarro de 
forma unilateral.  
[1893] Germán Gamazo tra-
ta de unificar la tributación 
navarra con el resto de las 
provincias. La Diputación 
protesta y se celebran mani-
festaciones multitudinarias 
que echan atrás las intencio-
nes del estado. 

“El siglo XIX  
es fundamental para 
comprender los siglos XX 
y XXI: es cuando se 
construyen las ideologías” 

“Las diferencias entre el 
carlismo y el liberalismo 
iban más allá del fuero o 
de lo dinástico: se trataba 
de dos mundos distintos” 

“La ley paccionada de 1841 
fue un éxito. ¿Qué podía 
hacer Navarra frente  
a un liberalismo que se 
imponía en toda Europa?”

EN FRASES


